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El destino de un gato común
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¿Hubiera Adelaida preferido una niña? De todas todas.
Una niña tiene más etapas. Antes de los dieciocho, antes que debutante en 

el Palacio de la Magdalena durante el veraneo regio, antes que debutante  
en el Tenis de Santander o en el Golf de Santander, es una criatura moní-
sima que una acicala, que se trae y que se lleva, que se viste de niño con 
una corbatita y un pantaloncito de tirantes, o de niña con un trajecito de 
nido. Un niño no tiene recorrido. Una niña sí. Una niña tiene moños, tiene 
trenzas o tiene una melenita a lo garçon. Se le puede regalar un pendientito de
           oro, una pulserita de oro con un brillantito diminuto. Se le puede
                       comprar unas sandalias, se le puede enseñar a hacer una
                    reverencia a los reyes de España en Pedreña o hacer         
                        el hulahop. Una niña sería como yo, como Adelaida. 
                               Un niño no. Un niño no tiene recorrido. 
                                Nicolás no tenía recorrido.


